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EL PLAN

«Para controlar la región era
básica la desaparición de los
antiguos misioneros, porque
conocían la historia»

LA AUTORÍA

«El Frente Patriótico Ruandés
es responsable de la muerte
de varios millones de
ruandeses y congoleños»

JOSEP MARIA CABANÉ

ENTREVISTA

«La Audiencia
Nacional puede
parar la sangría
en África»
La justicia española estudia una querella para
esclarecer el genocidio en los Grandes Lagos
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Carrero
Pacifista
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Arjona (Jaén), 1951
Preside el Fórum Verdad
y Justicia en el África
de los Grandes Lagos
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Desde la sierra mallorquina de la
Tramontana se puede modificar el
rumbo de la historia. Juan Carrero
lo demuestra. A partir de la funda-
ción solidaria S’Olivar ha consegui-
do que la Audiencia Nacional admi-
ta una querella que intenta acabar
con la impunidad de las atrocidades
cometida en el África de los Grandes
Lagos. Cuando los machetes sajaban
sin desmayo, Carrero denunciaba el
genocidio ayunando 42 días ante el
Consejo de la UE en Bruselas. Ahora,
su equipo aguarda confiado que
actúe la justicia española.

–El asesinato en Ruanda de nueve
españoles, dos catalanes entre
ellos, está en la base de la querella.
–Eran personas excepcionales, que
hacen que nos sintamos orgullosos.
Primero, asesinaron al sacerdote Joa-

quim Vallmajó (padre blanco) por sus
tomas de posición. Luego, a cuatro
religiosos maristas y a tres cooperan-
tes de Médicos del Mundo: un médi-
co, una enfermera, Flors Sirera, y un
fotógrafo. El último, el sacerdote vas-
co Isidro Uzkudun. De la autoría de
estos crímenes tenemos pruebas y
testimonios suficientes.

–¿Cómo fue?
–A Vallmajó vino a buscarlo un co-
mando de l Frente Patr ió t i co
Ruandés (FPR). Había sido crítico con
hutus, con tutsis, con la misma Igle-
sia. El caso de los maristas era confu-
so, pero nuestra investigación con-
cluyó que lo asesinó el FPR. La que-
rella recoge una frase pronunciada
por uno de ellos: «Si nos asesinan,
será responsabilidad de los que vie-
nen [el FPR], no de los campesinos».

–¿Hubo algún elemento común?
–En todos hubo algo simbólico. A Isi-
dro le dispararon un tiro en la boca,
en señal de que había hablado. A los
cuatro maristas los tiraron a un po-
zo séptico. A Quim Vallmajó le dije-

ron: «Tú has hablado, ahora vamos a
por ti». Y no por casualidad evitaron
asesinar al cooperante norteameri-
cano de Médicos del Mundo. EEUU
era y es el máximo padrino del FPR.

–¿Qué pretende la querella?
–El FPR es responsable de la muerte
de varios millones de ruandeses y
congoleños, y alguien debe parar esa
sangría. En la pequeña Ruanda, los
tutsi son un 15% de la población,
que sólo podían disfrutar de su gran
poder con protectores poderosos. Y
desde nuestra posición de no violen-
cia, que cree en la fuerza de verdad y
la misericordia como motores de la
historia, concluimos que si demos-
trábamos que el FPR era tan genoci-
das como el actual presidente de
Ruanda, Paul Kagame, sus dirigen-
tes se convertirían en ahijados moles-
tos de Washington.

–¿Contra quién va la querella?
–Contra 69 altos cargos del FPR. Para
la justicia internacional Kagame es
inmune, porque ejerce el poder. Pe-
ro eso es impunidad.

–¿Invocan la justicia universal?
–La presentación de la querella ha
coincidido con Cándido Conde-Pum-
pido como fiscal general. Si su ante-
cesor, Jesús Cardenal, continuase en
el cargo, habría intentado boicotear-
la. El magistrado de la Audiencia Na-
cional Fernando Andreu hace una
interpretación inteligente y com-
prensiva del conflicto para investi-
gar los crímenes de genocidio y con-
tra la humanidad realizados en
Ruanda y en la República Demo-
crática del Congo, y lo hace con una
acento especial cuando existen vícti-
mas españolas. La Audiencia Nacio-
nal puede parar la sangría en Africa.

–¿Hubo un plan previo?
–En el plan trazado muchos años an-
tes era básico borrar la compleja his-
toria de Ruanda, y quienes la co-
nocían bien eran los misioneros.

–¿Un testigo cofundó el FPR?
–Sí. El coronel Hakizabera sostiene
en documento público que en el
plan de control de la región era bási-
ca la desaparición de los antiguos
misioneros. Así, acallaban su voces y
provocaban la huida del resto.

–¿Intentan restablecer la verdad
histórica sobre los hutus?
–Desde el movimiento de la no vio-
lencia, la verdad, el diálogo, la justi-
cia son conceptos todos completa-
mente interrelacionados. ¿Qué con-
vivencia normalizada puede haber
si al pueblo hutu se le sigue adjudi-
cando la categoría de genocida?

–Hábleme de otros testigos.
–El tutsi Abdul Ruzibiza, miembro
del comando que, por orden de Ka-
game, hizo estallar el avión en el
que viajaban los presidentes hutus
de Ruanda y Burundi, lo que preci-
pitó el conflicto. Protegido en un
país nórdico, nos precisó que deci-
dió actuar como testigo, «porque el
FPR tenía la misión de liberar al su-
friente pueblo de Ruanda, pero rea-
lizó todo tipo de injusticias: encarce-
lamientos arbitrarios, exilio para los
que no callaban, asesinatos selecti-
vos; prácticas intolerables».

–Una diputada afroamericana dijo
que España puede ser «la salvación
del África de los Grandes Lagos».
–Intuyó que la querella puede tener
el eco del caso Pinochet, pero los cri-
minales de Ruanda siguen matando
y aún están en el poder.H


